
Señala “Sí” si estás de acuerdo con la afirmación y “No” si no lo estás

Mi chico me apoya en mis aspiraciones profesionales y yo le 
apoyo a él. 
        SÍ         NO

Le gusta verme feliz y a mí verle a él 
        SÍ         NO

No somos celosos porque confiamos el uno en el otro 
        SÍ         NO

Aunque nos gusta pasar tiempo juntos, conservamos nuestro 
espacio propio y las amistades de cada uno 
        SÍ         NO

Respeta mis decisiones y yo las suyas 
        SÍ         NO

Yo decido cómo debo vestir, con quién debo ir y cuándo salgo 
y cuándo entro 
        SÍ         NO

Si has contestado a todas las respuestas que “Sí”, enhorabue-
na, tienes una relación igualitaria, saludable y respetuosa.

¿TIENES UNA RELACIÓN 

IGUALITARIA?



LA HISTORIA DE MARISA

Había una vez una joven de 16 años llamada Marisa que 
soñaba cada día con sentirse feliz consigo misma, con-
vertirse en informática, viajar y compartir su vida con al-
guien que respetara sus sueños.

Marisa sabía lo que le gustaba, lo que quería y no acep-
taba que el chico con el que salía le prohibiera salir con 
sus amigas, ponerse la ropa que quisiera, que se pusiera 
celoso o que la llamara por el móvil para saber qué hacia 
o con quién estaba. 

Sus amigas le decían que no estaba en la onda, que era 
muy exigente, pero ella les decía que su vida no es un 
juego, que sólo va a vivir una vez y que quería disfrutar y 
ser feliz siendo ella misma.

¿Qué crees que fue de Marisa 15 años después?

LA HISTORIA DE EVA

Había una vez una chica llamada Eva que soñaba cada día 
con tener una pareja a la que cuidar, adorar y hacerla feliz.

Eva sentía que sin su media naranja no podría ser feliz. Y 
conoció a Ramón y encontró en él todo lo que necesitaba, 
y Ramón, como la quería tanto, le decía lo que tenía que 
ponerse porque le quedaba mejor, las amigas que más la 
convenían, le llamaba constantemente por el móvil porque 
quería saber con quién estaba o lo que hacía, y Eva enten-
día que Ramón se pusiera celoso porque la quería mucho.
Sus amigas la envidiaban por la suerte que tenía por tener 
un novio tan centrado en ella.

Eva tenía lo que siempre había soñado, pero se sentía pri-
sionera de su amor y … no era feliz.

¿Y qué crees que fue de Eva 15 años después?

EL CONTROL, LA IMPOSICIÓN, LOS CELOS...¡NO SON AMOR!

Gracias a todas las personas que hacen de la igualdad un valor en la Educación.


